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-Sí, llamadme hermano, porque os nmo como 6. una her-

mana. . 
-Pero id, id, no os detengais, os lo suplico. 
-Voy en el instante. 
_y volved pronto y con él. 
-Volveremos. 
-·Dios os bendiga, hermano mio! ¡Dios os bendiga, por-

que ~e habeis traido la dicha y la felicidad! .. 

XXXIX. 

tf 1 Padre Salazar tomó su sombrero, y salió de la casa de 
Doña Esperanza verdaderamente satisfecho; entreveía ya 
la felicidad para su hermano y para aquella j6ven á quien 
amaba como si hubiera formado siempre parte de su mis­
ma familia. 

Lleg6 así hasta su casa, y se dirigía al cuarto de Don 
Leonel, cuando de la. puerta de una de Jas habitaciones que 
había en el corredor,, oy6 que le llamaban. 

Era. Catalina. 

El Padre Alfonso entr6, y Catalina cerr6 la puerta. 
La jóven estaba ya serena, y en su rostro se notaba la 

conformidad de la mujer cristiana despues de una de esas 
tempestades de hi. vich que hacen cambiar completamente 
al coinzon. 

- Entra, hermano mio, entra, y hablnremos un poco; nc­
l'esito oirto, porque veo en tí al sacerdote y al hermano, y 
tus palabras serán las de la religion y las tlel cnriiio. 
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-Hermn.nu. mia-contest6 el Padre Alfonso-Dios te 
dará resignncioo, y tu corazon encontrará. esa. calma y esa 
felicidad que en vano la buscuias en el mundo, en las nguas 

purísimas de la. religion. 
-¡El mundo no tiene para mí atractivos! ¡mi madre ha 

muerto! ..... . 
-¡,Lo sabes ya.? ...... 
-Sí lo sé, y mi alma. ha sentido un dolor inmenso, por-

que puedo sentir y3. mas de lo quo he sentido: ¡pobre ma­
dre mia! yo la perdono; ¡ojalá. que así la. perdone Dios! 

-Catalina, ;.has visto á. mi padre y {i Leonel? 
-A mi padre le ho ,•isto; él me dió la noticia de la muer-

te de mi madre: en cuanto á Leonel, pienso no verle hasta 
el momento mismo de mi partida. 

-¿Qué partida? 
-Sí, hermano, be determinado marchar á España, y to-

mar allí el velo en alguno de los conventos rle arrepen-

tidas. 
-Creo que harás bien. ¿Y quién te acompañará? 
-Tú-contestó á la espalda del Padre Alfonso la voz 

de DonNuño. 
-Sed, así, si vos lo ordenais-dijo el Padre. 
-Es necesario, y además, esto debe ser muy pronto, 

porque las ureas están en Veracruz aparejadas ya para 

darse á. la vela.. 
-Estoy dispuesto. ¿Y cuándo saldremos, señor? 
-Esta. misma noche: uno de mis amigos me ha dicho que 

el visitador Don Martin de Carrillo tiene datos para. creer, 
6 mejor dicho, para. estar seguro de que eres tú el gefe de 
las conspiraciones qno traman aquí los criollos para. alzarse 
con el reino; que hace algunos meses habeis suspendido 
vuestros trabajos, merced á In. actividnd con que él os per-
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signi6; pero que cuando él so retire, que quizá sérá muy 
pronto, no quiere dejar 1& chispn. oculta, exponiendo al rei­
no· á nue,·os trastornos: él ordena que!lte envíe yo Á la. cor­
te, 6 que de lo contrario, tendrá que llevarte preso á su sa- · 

lida. de la Nueva. España. 
-Vámon8s, hermano mio, vnmonos-dijo Catalina;-qui-

zá n.llá encontremos paz y tranquilidad p1m1. nuestros co-

razones. 
-Partiremos esta noche-dijo el Padre Alfonso:-y aho-

ra, padre mio, deseo hablaros á solas. 
-¿Me retiro?-pregunf6 humildemente Catalina. 
-No, hija mia-contest6 Don Nuño a.cariciándola;-no-

sotros pasaremos 6. otra estancia.. 
Y Don Nuño y su hijo pasaron á

0 

otra de sus cámaras. 

-¿Qué deseas?-preguntó el anciano. 
-Solo deciros que Catalina y yo partimos esta noche; 

• 
Leonel mi hermano queda á vuestro la.do: dad vuestro per-
miso, sefior, para su enlace con su prima Doña. Esperanza 

de Carbajal. 
-No tengo ya. inconveniente; pero apenas hace unas · 

cuantas horas que ha muerto Don Alonso de Rivera; ¿qué 

dirá el mundo? 
-Señor, por medio de la fuerza hicieron casar á mi pri-

ma con Don Alonso, no porque él la amase, sino porque 
querin.n apoderarse de sus grandes riquezas, segun com­
prendo; mañana lo sabrá. todo México, y nadie murmurará 
do un~ boda que debia ya haberse olvidado, á no haber sido 
por los críqienes de Rivera. 

-Por mi parto no hay inconveniente; ¿qué dice tu her-

mano? 
-Voy á verle y os diré lo que resuelva, csl:i misma. 

tarde. 39 

... 



... 

586 • IIA.RTIN G.UU.'fUZA. 

-Anda, hijo mio, y no olyides que esta noche partirás. 
-No, señor; siempre estoy dispuesto á obsequiar vues-

tra voluntad. 
Don Nuño le tendió la mano y el Padre Alfonso la besó 

y salió. 
Don Leonel se paseaba ngitado en su aposenM>; al ver en-

trar á su hermano, se arrojó á su encuentro. 
-¿Qué hay?-lo preguntó. 
-Doña Esperanza desea hablarte. 
-¡,Pero cuándo, adónde? 
-Ahora mismo en su casa.' 
-Dios mismo, ¡qué feliz soy!-dijo Leonel precipitándo-

se á tomar su sombrero y su espada.-Vamos, vamos.-De 
repente se detuvo y exclam6:-¡imposible! 

-¿Imposible? ¿por qué? ¿estás loco? • 
-Loco, no; pero ella amaba á otro homb~ huyó de su 

caso. y se enlazó con él: ¿c6moªvoy á buscarl~ 
-Vamos, que ella te explicará. todo; ella. te ama, y si 

ha.y álguien que necesite de perdon, er9s tú, tú que te atre­
ves (~ pensar mal do un ángel como ella. 

-Vamos, dijo Don Leonel. 
Y ]os dos hermanos se dirigieron á. l:L casa de Doña Bs­

pemnza de Carbajal. 
Apenas llamaron á ln. puerta de In. snlll, cuando esta se 

abrió y Re presentó Doña Esperanza. 
m semblante de 1n. j6ven estaba encendido como las nma­

polal5 del lago, sus ojoa brilh\ban por el pfacer, tenia In bo­
l'a cntrcnbierla por una sonrisa de felicidad, dejando ver 
011trc sus rojos labios sus clientes blanquísimos y sus en-

. cíns nacaradas y frescas. 
Ves tia un trage ncgl'o, sin toas udomos q u~ una grnn hi­

lera de botones que bajaban por delante dcide el cuello has-
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ta la orla; su cintum delgada. y flexible estaba ceñida por 
un cinturon negro tambien, y sus negros y rizados ca.bellos 
formaban el fondo en que se destacaba un rostro tan bello 

• como el de un arcángel 
Espemnza avanzó rnujestnosainente; su elevado talle pa­

recia mecerse ngitadn por 1n emocion; tomo con sus manos 
las dos de Don Leonel, quo la mirnbn. extasiado, y las opri­
mió con delirio, sin pronunciar una palabra. 

Aquellt~ domostrllCion tan sencilla cm. la exprcsion mas 
elocuente de aquel amor infinito . 

· · -EsperanzlL-i.lijo Leonol-¡cuúnto te a.doro! 
El Padre Alfonso conoció que no debía esperar la rcspucs- • 

fa, y se salió sin que lo sintieran los tlos enamorados. 
-Leonel-dijo Esparanzn-¡cuánto me has hecho sufrir 

en la vida, cuánto! tú has herido mi corazon YÍrgen, tú ju­
gaste con mi amor, tú no comprendiste lo que yo te quería: 
¡ah, Leoncl! tú me has o·fendido mucho. 

-Alma <le mi alma, tienes razon; yo te he. ofendido, yo 
herí lu corazon; pero te amo, ángel mio, como no se ama 
mas que una soln. vez en la vida; mi corazon es solo para 
tí: si la sombra de un capricho pas6 sobro la pureza y sobre 
la constancia de mi amor, el fuego que mo devora, aliento 
do mi vida, basta por sí solo parn purificarme ante tus ojos: 
si, Esperanza., tú lees en mi corazon, tú snbes que to amo; 
tú lo 11.divinarins si no le lo dijcr:'l., porque el amor se siente 
como se siente Jn tempestad que se tiende sobre nuestro cic­
lo_: tú comprendes mi pnsion, tú subes que desde niños nos 
amamos; tú sabes que yo pensé en tí y ni mas en ti para mi 
csposn: unn. bnrrel'n. inmensa so había levantado ontre noso­
tros con tu nnllrimonio, Dios la hn. hecho dcsap1trecer, y 
ahora que eres libre, vuelvo á tus plantas 6, pedir tu pcrdon 
y tu amor. 
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-¡Ah! Leonel, ¡cuánto me hiciste padecer! P,Or tí y nada 
mas por tí he aceptado fa union que me propusieron, porque 
te vi á los piés de otra mujer; si no, hubiera. preferido mo­
rir: ¿tú sabes lo que yo sentiria al ver que ibas {i unirte á 

otra.? 
-¿Y no crees, ángel mio, por lo mismo que conoces ese 

intenso dolor, que estoy mas que castigado con haberte vis­
to esposa de otro hombre? ¡Oh, Esperanza! dolor por dolor, 
si el tuyo ha. sido grande, el mio ha sido infinito, porque yo 

J]\e sentia culpable. 
-Leonel, te perdono; ¿me perdonas tú á mí? 

-¿Yo á tí, amor mio? ¿y de qué'{ ¿de qué? Tú eres el án-
gel que me guia 6. In. felicidad; si no quise seguirte, si te 
abandoné, ¿quién es culpable? 

- . ¿Me amas aún? 
-Mas que nunca, mi bien, mas que nunca. 
-Y yo te a.doro. 
-Pronto serás mia. 
-Será el dia de f elicidnd suprema para mí; me parece 

imposible. 
-Ya llegará-contestó Don Leonel besnndo con pasion 

una de las manos de Doña Esperanza que tenia entre las 

suyas. 
La encantadora viuda ruborizada, retiró su mano, excla-

mando: 
-¡Leonel! 
En esto momento llamaron á la puerta, y hasta entonces 

no se apercibieron los amantes do que el Padre Alfonso ha­
bía desaparecido. 

La puerta. se abrió, y un nlcalclo del crímen seguido de 
var~s personas, entro las cuale& se encontraba r.l Padre Al­

fonso, se presentó. 

.. . 
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-Señora-dijo el alcalde-vengo á. t9maros una decla-

racion: excusadme, señora; pero es una cosa precisa, es un 
negocio de suma gravedad. 

-Estoy muy dispuesta á contestaros; podeis comenzar. 
-¿Deseai.s que se retiren las personas que están pre-

sentes? 
-No, señor; cualquiera. cosa que tenga que decir, será pú­

blica, y, no necesito del secreto. 
-En tal caso, señora, comenzaremos. 
El escribano sacó un enorme tintero de cuerno, unas gran­

des plumas y unos rollos de papel, so sentó junto á una mesa 
y so preparó á escribir. 

-¿Teneis la bondad de poneros de pié y hacer la señal 
de la cruz? 

Doña Esperanza obedeció. 
-¿J umis por Dios ·y por su santa Madre, )7por la e cris­

tiana que profesamos, decir verdad en cuanto supiéreis y 
fuéreis preguntada? 

-Sí juro-dijo Esperanza, llevando :í. sus labios suma­
no derecha, con cuyos dedos tenia hecha la señal de la cruz. 

-Que sea á cargo do vuestra snlvacion y conciencia­
agreg6 el' escribano. 

Y comenzó el interrogatario. 
El juez preguntaba do manera que apenas podia contes­

tar la dama mas que sí ó no; pero hizo por último una de 
las preguntas que decia: 

-. Preguntada cuanto mas supiere de todo esto. . 
Ent.onoes Esperanza. dijo al alcalde: 
-¿Permitireis, señor .&lcalde, que diga todo cuanto sepa? 
-Sin dudo., seflorn; que oso es lo que desea la justicia. 
Doña Eapemnza refirió entonces todo cuanto le babia 

pasado con Don Alonso y con Doifa Catalina, y íodas las 
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crueldades de que bn.bia sido victima, llll.sta que In. obliga­
ron á: ,la.t· fa. mano de csposit á. Don Alonso. 

Todos los ~resentes escucharon :ttcrrorizados esta rcla­
cion hnsfa. su fin. 

-Verdaderamente, señora--dijo el alca.lde-habeis sido 
víctima. de horrorosos n.tent.::ulos; solo que ya Ja justici11. hu­
mana nada puede hacer, porque el cielo ha castigado á 
vuestros verdugos. Doña Cn.talinn, Don Alonso y G uzman 
no existen, y no es posible encontrar al hechor de todo esto; 
lo mas seguro parece ser que ese Guzmnn los llevó allí con 
engailo, y los mato de usa manera bien crnel, y ,¡ue des­
pues, por unn. desgracia. 6 por disp0sicion de Dios, que 
no permito nunca que los delito~ queden impunes, la. ca-

,......sa. en qne estaba Guzman se incendió, y él pereció en­
tre las ll:unns: de todos modo·, libre esb.is ya de vues­
tros perseguidores, y Dios 1·ecompensnd Yueslros sufri­
mientos. 

-A.sí lo espel'O-dijo Doña Esperanza. 
-Señora, me retiro; perdonadme fa molcstin. y os deseo 

mil fclicidaües. 
La jóven hizo una. reverencia, y el a.lcaldo con su ncom- , 

pañamienlo salieron, deja_ndo solos ú. Don Leonel, Doña Es-
. peranzo. y nl Padre Saln.za.r. 

-Y ahorn ¿qué pensais hncer!-pregunto Leonel ó 1n 

j6ven. 
· -Aconsejadme-contest6 ella dirigiéndose al Padre Al­
fonso.· 
-Si seguís mis consejos, oid: en primer lugar, de beis tras-

ladros á la. casa do vuestro pndro Don Pe41ro de Mejía. 
-Me entristece esa casn.. 
-No importa; yn. vereis cómo se alegra muy pronto. 
-¿Y luego? 

~ 

, 
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-No vistnis luto por Don Alonso; todos sn.b1·á11 Jo que 
l1icieron con vos y no lo extrañarán. 

-Bien; ¿y luego? ... 

-Luego, ¿pnra. qué quereis que os lo diga? c~saos con 
Leonel si los dos estnis conformes en ello. 

Doña Esper:una ~ir6 á Leonel, éste la miró tambien, vn­

eilaron un momento, y luego se anojnron llorando el uno 
en los brazos Jel otro. 

-Dios os bentlig:L-dijo el pfülre Alfonso nlgo conm~­
vido. 

-IIermn.Ro mio-dijo Espernnz:i tornándole lle una ma-' 

110-vos bendecireis nuestra union. 

-No es posible, hermall:\ mía; esta misma llocbe P.rtrlo 
para Verncrnz; voy á w1barcarme, Leonel lo :¡abe. 

-Parle-dijo Don Leonel;-vn. á llevar á nuestra her­
mana Doña Catalina, que quiere tomar el velo en uno de los 
conventos de Espaü:t. 

Doñn. Esperanza no contestó, y todos tres g!.!ardaron si­
lencio. 

La sombra del pasado cruz6 en medio de aquella escena 
de felicidad. 

. . . 



XL. 

El 0• •• la lllaterla, 

f A noche babia cerrado, y en el patio de la casa ~e Don 
Nuño de Salazar se veia uno de esos coches de cam1~0 que 

. hacían el entonces largo y peligroso viaje de la capital de 

la. colonia. al puerto de V eracruz. . . . 
Pero aquel viaje se preparab& sin ruido, sm mov1m1ento, 

sin escándalo. 
Los cocheros esperaban el momento de la partida, y el , 

coche estaba cargado con baúles y cajas. . 
En un aposento de la casa, Don Nuño daba sus últimos 

conaejos al Padre Alfonso. 

II.. . -le decia-vas ú la. tierra. de tus antepasados; - ~omw . 
:i.llí la nobleza, la. inteligencia y el dinero_ te abren cammo 
pnra los altos puestos; allí, hijo mio, nadie se acordará. do 
que eres americn.no, sino para al11.barte; llevas fondos para 
cubrir el doto y los gastos que necesita .tu hermana para 
profostir. Dios los bendecirá. como los bendice su padre. Lla-

ma {~ C:.1.talina. 
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El Padre Alfonso se levantó conmovido, y el anciano se 
limpió una lÍoOTima que babia procurado ocultar á su hijo. 

-Catalina-dijo el Padre Alfons~lleg6 el momento. 
· Doña Catalina apareció entonces vestida de negro y su­

mam.ente pálid11. 
El Padre y su hermana se pusieron de rodillas delante 

• 
del anciano, que procurando aparecer sereno, echó su ben-
dicion sobre aquellas dos cabezas inclinadas. 

Aquella bendicion caía como el rocío de consuelo, en dos 
almas tan diferentes y agitadas por pasiones tan diversas. 

:Eran dos seres desgraciados. 
El hombre fuerte, inteligente, vigoroso; el sacerdote de 

la virtud, que no babia tenido en el mundo mas anhelo que 
el de la ciencia, ni mas ambicion qu~ la. libertad de su pa­
tria, y que marchaba á tierra. extraña con el corazon despe­
dazado, porque dejaba á México cautivo y sin esperanza. 

La. j6ven hermosa, que babia apurado la copa del pla­
cer y de In disolucion, y que no babia. tenido mas amor en · 
su vida. que el do Leonel, huia. del hogar doméstico, 6. bus­
car en la soledad del claustro un asilo para. llorar sus des­
venturas y un amparo contra las tormentas d~ 1a vida. 

La una iba impulsada. por el arrepentimiento de Io que 
babia. hecho en el mundo, huyendo de él. 

El otro, devorado por el despecho de lo que no babia po­
dido hacer, huía tambien. 

-Hijos mios-exclamó el :1nciano;-yo os bendigo, y la 

bendicion do un padro que ama á sus hijos, es la bendicion 
de Dios: no olvideis mi~ consejos, y rogad á, Dios por 
vuestro pa,lre. 

Lo~ jóvenes se lcvanlarou y se arrojaron llornudo 011 el 
seno de Don N uiío, que los recibió en sus ürazos. 

El Pndre .Alfonso tuvo mas prcscncin de {mimo; se nr­
·10 
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rancó de los brazos del anciano, y tomando de la mano á 
Doña Catalina, salió llorando del aposento. 

El viejo permaneció inmóbil mirándolos, hasfa que ~a 
puerta volvió ú. cerrarse; entonces, con una voz que ~ahn• 
del fondo de su corazon, exclamó, volviendo á bendecir el 

lugar por dond.e él suponía que a.un estaban: . 
-¡IÍijos mios! ¡hijos mios! ¡Dios os bendlga!-y se deJÓ 

caer sobre un sitial. 
Doña Catalina, siguiendo á, su hermano, salió del aposen-

to de su padre; sin alzar siquiera el rostro ~travesaban ya 
, ~l corredor, cuando oyeron una voz que decm: 

-Alfonso, Catalina! · . . 
Ln jóven, como herida por una. coniente eléctnca, volvió 

el rostro: y V\Ó {~ Don Leonel; y ella y Don Alfonso se ar­
rojaron en los brazos del jóven, sin hablar. 

-¡Adios!-dijo el Padre desprendiéndose. 
-¡Atlios. hermnno mio!-contestó Don Leonel conmo-

vido. . . 
1 -Leonel- exclnm6 Cn.talina-¡nclios pam siempre. para 

siempre! • 
-· Adios pai·n siempre, hermana de mi corazon! 
Ca~alina siguió al Padre; pero al llegar {i. la escalern, v?l-

. l . ·6 6. Don Leonel que los contemplaba con v1ó el ros ro Y mu 
6 

· t 
la! lágrimas en los ojos; no pudo contenerse, lanz un gl'I o 

y volvió corriendo Íl. precipitarse entro sus brnzos. 

V'- '-d" o el Padre tomándola de una mano;-- amonos. 'J 
¿para. qu6 quieres herir mas lu ~ora.zon? 

-¡Para, siempre!-dijo Cafalma. 
• 1 testó Don Leonel·-y se separaron. . -Parn s1empre.-con ' 

P tes do retira.rse, ln j6ven hizo otro esfuerzo, y to­
oco an • 'ó 11, 

mando mm de lns mnnos de Don Leonel, imprmn en e ,l 

un beso, en que parecía querer 1lcjnr el nlmn. 

, 

MA.RTIN OARATUU. 595 

El jóven retiró su mano y se precipitó en su aposento. 
Pocos momentos despues se escuchó el ruido del coché 

que comenzaba: n caminar y salió de la casa de Don N uñi 
Don Leonel se tapó los oídos, porque en medio de aquel 

ruido que se nlejabn, le parecia escuchar la voz de Catalina 
que le decia tristemente: 

-¡Para siempre! ¡p:i.ra siempre! 
Y él instintivamente le contestaba tambien: 
-¡Paro. siempre! ¡para siempre! 
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Al siguiente dia, Martin buscó á Doña Esperanza, y su­
po que vivfa ya en In casa. de su padre Don Pedro de Me­
jía, en la posesíon de cuyos bienes babia entrado. 

Martín determinó no verla ya, y Don César y 'l'eodoro 
aprobaron su resolucion. 

En toda la corte no se hablaba mas que de las desgracias 
de Doña. Esperanza y de las maldades de que babia sido 
víctima; todos atribuian á un milagro su salvacion; y el nom­
bre de Martín Garatuza. no se escuchaba parn. nada en aque­
llas conversaciones. 

. Los esfuerzos y el triunfo de Martín no eran ni siquiera 
conocidos. 

¡Así es el muntlo en su gt·atitud! 


